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PREÁMBULO 

 
 
Cuando se mencionan o describen los hechos que 

ocurrieron en Villajoyosa en Julio de 1538, se citan tres textos 
de referencia histórica que de un modo breve y sucinto 
detallan el ataque que sufrió la población por parte de una 
flota berberisca. 

Uno de ellos, escrito en el Siglo XVI, relata que: “...El 29 
de Julio de 1538 Zalé Arraez con 27 galeras y galeotas atacó de 
improviso esta tierra y se defendieron tan bien de él que con alta pérdida 
de los suyos hubo de abandonar el cerco. En esta jornada las mujeres 
sirvieron mucho a sus maridos y defensores con darles de comer y beber y 
subir cantos al muro, que más varones que mujeres parecían. Como 
aquel día era fiesta de Santa Marta, por memoria de la victoria le 
dedicaron una capilla sobre el muro, en la cual cada año hacen fiesta...” 
1 

El otro escrito es del siglo XVII con una excelente, 
aunque breve, descripción cuyo relato menciona que: “…A 
veynte y nueve de julio se acostaron al parage de Villajoyosa quatro 
galeras turquesas, y treynta galeotas y fragatas, que trahian por caudillo 
a un famoso corsario moro de Argel, por nombre Zalé Arraez, que 
después fue Rey en ella, y ganó la ciudad de Bugia a los Cristianos en el 
año mil quinientos cinquenta y cinco. Estos tomaron tierra, y talando 
los campos, se vinieron a poner sobre Villajoyosa, y con el mucho aliento 
y favor de la mucha morisma que havia en aquella comarca, le dieron a 
escasa vista un asalto. Pero como ningún entretenimiento sea de mas 
gusto para los de aquella villa, que el de las armas, se defendieron 
maravillosamente: lo que bastará a hazer solas las mugeres, que según 

                                                
1 Lo que reza en cursiva  está en la página 295 de la III PARTE DE 

LA CRÓNICA DEL REYNO DE VALENCIA, en el apartado de 

la Villa de Villajoyosa del historiador Rafael Martí de Viciana, 
escrito en 1564. 
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son de suyo belicosas, discurrian por la muralla sin temor, proveyendo de 
armas y municiones a sus maridos. Y el rato que holgavan arrojavan 
sobre los Turcos un granizo de piedras, con que los derribavan 
aturdidos. Con esta referencia, y entender que bajavan de los pueblos de 
las Montañas muchas compañias de Socorro, tocaron a retirar, 
dexandose muertos algunos de los Turcos que se arrimaron a las puertas 
de la villa por derribarlas; y en la retirada tuvieron un rencuentro  con 
las dichas compañias, que començavan a llegar, quando ya se 
embarcavan, y lo huvieron de hazer a mas que de passo y sin orden, 
según que los venian cargando los cristianos. 

Llegó la nueva a Valencia a los treynta de Julio, que estava sitiada 
Villajoyosa de los turcos, y essotro dia por la mañana salio en campaña 
el Duque de Calabria Virrey y Capitán General del Reyno, con sesenta 
caballeros y la guardia ordinaria de su persona, y don Luys Carroz 
Bayle General, y el Mestre Racional mossen Escriban, con más de 
seiscientos infantes a la deshilada: y todos caminaron de buelta de 
Villajoyosa a socorrerla. Pero hallaron que ya se havian levantado de 
sobre ella los enemigos, y embarcandose, dexó el Duque muy buena 
guarnición en la villa, a cargo de un caballero de la ciudad de Valencia, 
el qual se puso muy de veras a fortificarla y los demás se volvieron a sus 
casas…” 2 
 

El tercero, atribuido a Boronat, describe que el “...29 de 
Julio 1538 mandados por el corsario de Argel, Zalá Arraez, que 
después fue rey, llegaron a Vilajoyosa 4 galeras turquesas, 30 galeotas y 
fragatas. Les salieron a combatir el duque de Calabria, el Bayle Luis 
Carroz y el Mestre Racional Mosén Escrivá...”, 3 escrito que 

                                                
2 Lo que reza en cursiva  está en la página 1752 y siguiente del Libro 

Décimo de la II PARTE DE LA DÉCADA PRIMERA DE LA 
INSIGNE Y CORONADA CIUDAD DE VALENCIA, en el 

apartado de la Villa de Villajoyosa del historiador Gaspar de 
Escolano, escrito en 1611. 

 
3 Lo que reza en cursiva es un texto de Pascual Boronat i 

Barrachina, referido a la villa de Villajoyosa. 
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aparenta ser copia o trascripción del de Gaspar Escolano. 
Textos los tres que dan una idea aproximada de cuanto 

ocurrió en esa fecha histórica en la población de Villajoyosa, 
de la que arranca tanto el patronazgo de Santa Marta como el 
referente que sirve de hilo conductor para la celebración de 
las fiestas de Moros y Cristianos, que esta ciudad rememora a 
finales de julio de cada año, conmemorando el 
acontecimiento de forma lúdica.  

No obstante, he querido introducirme de lleno en la 
historia y analizar con detalle textos que no han visto la luz, o 
no han sido estudiados con detenimiento, para tratar de 
comprender las circunstancias en que se desarrollaron los 
acontecimientos, qué medidas se tomaron, y si es posible 
comprobar el alcance de cuanto ocurrió y las consecuencias 
de ello.   

En las páginas que siguen se describe con detalle el 
contexto en el que se llevaron a cabo los hechos. Se hace un 
breve recorrido por la vida cotidiana del Siglo XVI, con 
particularidad en hechos puntuales ocurridos en Villajoyosa, 
teniendo en cuenta siempre el latente conflicto morisco, con 
las villas que circundan a Villajoyosa pobladas de moros, con 
el problema que ello representaba para una población 
sometida a frecuentes ataques berberiscos. Tema éste que se 
trata con detenimiento analizando los intentos de 
fortificación de la villa; no dejando de lado la situación 
económica ni las consecuencias que el conflicto de las 
Germanías tuvo para la villa; para continuar relatando y 
analizando con minuciosidad los documentos que atestiguan 
el ataque que sufrió la población por parte de una flota de 
veintiséis naves de piratas argelinos, y que fue rechazado con 
éxito por los habitantes de la población con la ayuda de las 
villas reales cercanas a Villajoyosa. 

En la detallada y precisa crónica de cuanto ocurrió el 29 
de Julio de 1538 en Villajoyosa, se describe y reseña con 
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minuciosidad y precisión, por la documentación existente, los 
hechos que llevaron a cabo los habitantes de Villajoyosa para 
resistir con valentía y bravura el ataque de la flota turca a la 
población. 

 
Del número de cartas y misivas que se cruzaron entre sí 

las autoridades locales con las forales, y éstas con el 
emperador, se extrae buena parte de cuanto sucedió. Y de 
ello, con detalle, se relata el histórico suceso. 

La minuciosidad y repetición de hechos y datos que se 
relatan, lo son porque la documentación alude a cartas e 
informes  del gobernador Joan de Vilarrasa al Virrey duque 
de Calabria (antes lo habían hecho los Jurados de Villajoyosa 
al Gobernador Vilarrasa).  

El virrey informa al Emperador Carlos V. El Emperador 
se interesa por el suceso y pregunta por lo que está 
sucediendo al Virrey; y éste redacta las órdenes precisas al 
propio Gobernador Portantveus con sede en Xátiva, que en 
el momento del ataque se encontraba en Alcoy de visita 
oficial. 

Sucedió un lunes 29 de Julio de 1538 por la mañana. En 
concreto, y según los Jurados de Villajoyosa, a las seis horas. 
De improviso aparecieron las 26 naves (fustas) que los 
servicios de socorro del Reino habían dado por retiradas tras 
una breve aparición de las mismas y que días antes habían 
sido avistadas en las costas del reino. 

El asedio, que se cita en otro de los informes, comenzó 
en la noche del día anterior desde las huertas y tapias 
existentes en las afueras de la población (extramuros de la 
villa). 

Incendiaron cuanto pudieron, dieron muerte a algunos 
vecinos, bombardearon la villa con artillería asentada en 
tierra, y trataron de penetrar en la población, que estaba 
alertada de antemano y esperando con 350 milicianos, entre 
los cuales había 90 arcabuceros y un número de ballesteros 
sin concretar. 
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Lo que sigue es bien sabido: los berberiscos fueron 
rechazados y la población continuó con su vida cotidiana, 
sabiendo que tarde o temprano los africanos lo intentarían de 
nuevo. 

“…Como aquel día era fiesta de Santa Marta, por memoria de la 
victoria le dedicaron una capilla sobre el muro, en la cual cada año 
hacen fiesta...” 
 
 
 
 
 


